FORMACIÓN Y ASESORÍA


En campo juvenil se perfilan dos líneas de mayor incidencia: la asesoría y la formación, ambas prioridades para el trabajo con jóvenes.

    
En cuanto a la asesoría, aún es marcada la brecha percibida por varios coordinadores de grupos y movimientos en la relación que existe entre el coordinador y el asesor (joven-adulto), por diversas razones, que van desde la diferencia de edades, la falta de tiempo y el desinterés por el trabajo con jóvenes, hasta los estereotipos con los que equivocadamente se califica al joven. 

     En la línea de la formación se presenta la constante y sentida necesidad de la preparación y capacitación de líderes y asesores -sacerdotes, religiosas, seminaristas y laicos-, así como la de facilitar verdaderos y eficientes procesos de formación que como jóvenes realmente nos encaminen a un encuentro y compromiso con Cristo. 

FORMACIÓN  
¿Qué pido?  

1. Que se nos facilite material de apoyo y "tips" para una formación integral. 

2. Que la formación sea más dinámica. 

3. Que se le dé seguimiento a esa formación. 

4. Que haya un solo plan pastoral para la diócesis, porque los diferentes movimientos trabajan por su lado. 

5. Que haya material más novedoso para la exposición de temas, ya que los actuales son obsoletos. 

6. Que se formule un material de formación que responda a la problemática de esta zona del país.
7. Que se nos prepare de manera adecuada, para poder responder a las inquietudes de los jóvenes y nosotros poder resolver los problemas cuando estos se nos presenten. 

8. Que se evalúe el plan de formación. 

9. Que no sea una formación sólo teórica, sino también una formación que se lleve a la práctica. 

10.Que en las comunidades parroquiales haya una misa especial para los jóvenes.

¿A qué me comprometo? 

1. A solicitar cursos formativos, talleres y luego hacer extensiva esa formación. 

2. A aceptar la ayuda de todos, no ser egoístas, ya que el único que coordina es Jesús; nosotros sólo le ayudamos. 

3. A promover las vocaciones sacerdotales y religiosas. 

4. A buscar una formación fuera del grupo a nivel personal para poder aportar conocimientos y experiencias al grupo. 

5. A estar más en contacto con miembros de Pastoral Juvenil, para saber los planes de la diócesis. 

6. A buscar a jóvenes que no conozcan a Jesús y dárselo a conocer, ofreciéndoles un estilo de vida cristiano.

ASESORÍA

¿Qué pido a mi asesor? (sacerdote) 

1. Que nos dedique tiempo, tanto de manera individual como grupal.  

2. Que motivando, apoye al grupo y a sus miembros. 

3. Que haya mayor disponibilidad. 

4. Que rompa con los estereotipos que se tienen del joven, logrando así ser más abierto. 

5. Que el asesorar al grupo sea una decisión y no sólo una obligación y que como asesor nos dé a conocer lo que pide de nosotros. 

6. Que respete el trabajo que el grupo está desempeñando. 

7. Que nos dé un seguimiento espiritual. 

8. Que esté con el líder al menos 2 veces al mes 

9. Que los asesores analicen nuestras ideas y nos hagan sentir confianza 

10. Que haya más interés por parte del sacerdote 

11. Pedimos a nuestro asesor (general): 

12. Que sea más amigable. 

13. Que nos enseñen más sobre la estructura de un grupo. 

14. Que permitan que el joven tenga mayor participación en el desarrollo del grupo.  

15. Que nos preparen para responder a distintas adversidades e inquietudes.  

16. Que los asesores tengan una buena formación, tanto humana como cristiana.  

17. Que haya más seminaristas apoyándonos

¿A qué me comprometo? 

1. A seguir los lineamientos y reglas que el Obispo tiene para Pastoral Juvenil. 

2. A promover vocaciones sacerdotales y religiosas dentro de cada grupo. 

3. A dedicarle más de mi tiempo al grupo. 

4. A apoyar al sacerdote. 

5. A trabajar más y ser más responsable. 

6. A ser obedientes con nuestros asesores. 

7. A prepararnos entre nosotros mismos para no dejarle todo al sacerdote. 

8. A dialogar con los asesores. 

9. A dar lo mejor de mí. 

(Diócesis de Tijuana)

